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La vida humana es un don de
Dios que debemos apreciar y valorar
debidamente. Por un lado, parece que
la cultura actual posee mayor sensi-
bilidad para reconocer y proteger la
vida humana y su dignidad. Pero, por
otro lado, los avances científicos a
veces llevan consigo nuevas técnicas
de dominio y manipulación de la vida
humana. Así, por ejemplo, las nuevas
técnicas sobre la fecundación artifi-
cial, los trasplantes de órganos, la ex-
perimentación con embriones, huma-
nos, etc.


La biología es una de las ciencias
que más ha avanzado en los últimos
años. Los científicos han ido amplian-
do sus conocimientos sobre el origen
y la naturaleza de la vida. Y es seguro
que nos encontramos a las puertas de
nuevos y sorprendentes hallazgos.


Pero, junto a estos progresos en
los conocimientos sobre la vida huma-
na, también han surgido nuevos in-
ventos para dominarla y también para
aniquilarla. Todo ello ha dado lugar a
que los distintos problemas que plan-
tea la vida hayan sido estudiados con
más profundidad desde el punto de vis-
ta de la moral. He aquí una lista de
cuestiones de actualidad relacionadas
con la vida humana: fecundación ar-
tificial, los trasplantes de órganos, los
remedios contra la esterilidad conyu-
gal, la averiguación de la paternidad,
el aborto terapéutico, la esteriliza-
ción, los cambios de sexo, las enfer-
medades hereditarias, la eutanasia,
la psicocirugía, etc.


El estudio de este conjunto de te-
mas pertenece a una ciencia relati-
vamente nueva que se denomina
BIOÉTICA. Esta palabra deriva del
griego "bios" (vida) y "ethos" (moral).


La bioética es la parte de
la moral que estudia la
vida humana desde su
concepción hasta su
muerte.


De ahí que es muy importante el
estudio de la Bioética como apoyo a la
familia y a la ciencia.


Tengamos en cuenta entonces que
el don de la vida, el cual Dios Creador
y Padre ha confiado al hombre, exige
que éste tome conciencia de su ines-
timable valor y lo acoja responsable-
mente. Este principio básico debe co-
locarse en el centro de la reflexión
encaminada a esclarecer y resolver
los problemas morales que surgen de
las intervenciones sobre la vida. Gra-
cias al progreso de las ciencias bioló-
gicas y médicas, el hombre dispone
de medios terapéuticos cada vez más
eficaces, pero puede también adqui-
rir nuevos poderes, preñados de con-
secuencias imprevisibles, sobre el
inicio y los primeros estadios de la
vida humana.


Si tales técnicas permiten al hom-
bre "tener en sus manos el propio des-
tino", lo exponen también "a la tenta-
ción de transgredir los límites de un
razonable dominio de la naturaleza".
Por eso, aun cuando tales técnicas
pueden constituir un progreso al ser-
vicio del hombre, al mismo tiempo
comportan graves riesgos. De ahí que
se eleve, por parte de muchos, una lla-
mada urgente a salvaguardar los va-
lores y los derechos de la persona hu-
mana.


Obsequiamos algo de nosotros mis-
mos cuando damos regalos del cora-
zón: amor, amabilidad, alegría, com-
prensión, simpatía, tole-
rancia y perdón.


Obsequiamos algo de
nosotros mismo cuando da-
mos regalos de la mente:
ideas, sueños, propósitos, idea-
les, principios, planes, invenciones,
proyectos, poesía.


Obsequiamos algo de nosotros mis-
mos cuando damos regalos del espí-
ritu: oraciones, belleza, inspiración,
paz, fe.


Obsequiamos algo de nosotros mis-
mos cuando damos el regalo de la pa-
labra: ánimo, inspiración, guía.


 El Perdón
Durante la guerra civil en España


estaban matando a cientos de sacer-
dotes, y uno de ellos fue colocado de-
lante de la escuadra de fuego con sus
manos atadas firmemente por
cuerdas. Mirando fijamente a
la cuadrilla de tiradores, dijo:
"Desaten estas cuerdas y déj-
enme darles mi bendición an-
tes de morir". Le desataron las cuer-
das, pero también cortaron sus ma-
nos. Luego burlándose le dijeron: "Muy
bien, veamos si puedes darnos tus
bendiciones ahora". Y el sacerdote
levantó los muñones de sus brazos
moviéndolos para formar una cruz. El
odio fue derrotado porque él  no quiso
nutrirlo. El odio murió cuando él per-
donó y el mundo mejoró con esto.


En México
El Padre Pro fue baleado por los re-


volucionarios mexicanos y se volvió
hacia ellos y dijo: "Yo los perdono, arro-
díllense para darles mi bendición". Y
todos los soldados que estaban en la
línea de fuego cayeron de ro-
dillas pidiendo su bendición.


¡Fue un hermoso espectá-
culo ver un hombre perdonan-
do a quienes lo van a matar! Solo el
capitán se negó a arrodillarse y fue él
que hizo lo que para el padre Pro era
un acto de gran bondad: Lo ultimó con
un disparo en el propio corazón, apre-
surando su muerte.


Estos hombres cambiaron el odio
por el amor


El arte de dar
 Tres gotitas de amor


Fracasan los planes
cuando no se pide consejo
a los que saben.


Escucha el consejo del que
mucho sabe, pero más aún
el del que mucho te ama.


Entra una señora a
la carnicería y dice:


Deme esa cabeza de
cerdo de allí:


Y contesta el carnicero:
Perdone señora, pero eso es un es-


pejo.


Un francés quería ir a un safari y
contrató a un guía mexicano y se fue-
ron al safari. Estando en plena selva
apareció un tigre, el mexicano corrió
y el francés le gritó:


¡Esperra, esperra!
Y el mexicano le responde:
No, no es perra es, ¡tigre!


Bendito sea Jesucristo
verdadero Dios y  verdadero Hombre







Una mujer en un desteñido vesti-
do de algodón barato y su esposo, ves-
tido con un raído traje, se bajaron del
tren en Boston y caminaron tímida-
mente sin tener una cita a la oficina
de la secretaria del Presidente de la
Universidad deHarvard.


La secretaria adivinó en un mo-
mento que esos venidos de los bos-
ques, campesinos, no tenían nada
que hacer en Harvard y probablemen-
te no merecían estar en Cambridge.


’Desearíamos ver al presidente’
dijo suavemente el hombre.


‘El estará ocupado todo el día’
barbotó la secretaria.


’Esperaremos’ replicó la mujer.
Por horas la secretaria los igno-


ró, esperando que la pareja finalmen-
te se desanimara y se fuera. Ellos no
lo hicieron, y la secretaria vio au-
mentar su frustración y finalmente
decidió interrumpir al presidente,
aunque era una tarea que ella siem-
pre esquivaba.


‘Tal vez si usted conversa con
ellos por unos minutos, se irán’ le dijo.


El hizo una mueca de desagrado
y asintió. Alguien de su importancia
obviamente no tenía el tiempo para
ocuparse de ellos, y el detestaba los
vestidos de algodón baratos y los raí-
dos trajes en la oficina de su secreta-
ria.


El presidente, con el ceño adusto
y con dignidad, se dirigió con paso
arrogante hacia la pareja. La mujer
le dijo ‘Tuvimos un hijo que asistió a
Harvard por solo un año. El amaba a
Harvard. Era feliz aquí. Pero hará un
año, murió en un accidente. Mi espo-
so y yo deseamos levantar un memo-
rial para el, en alguna parte del
campus’ .


El presidente no se interesó. El
estaba en shock.


’Señora’, dijo ásperamente, ‘no po-
demos poner una estatua para cada
persona que asista a Harvard y fallez-
ca. Si lo hiciéramos, este lugar pare-
cería un cementerio.’


‘Oh no’, explicó la mu-
jer rápidamente. ‘No de-
seamos erigir una esta-
tua. Pensamos que nos
gustaría donar un edificio
a Harvard’


El presidente entornó
sus ojos. Echó una mira-
da al vestido de algodón barato y al tra-
je raído, y entonces exclamó ‘Un edi-
ficio! ¿Tienen alguna remota idea de
cuanto cuesta un edificio? Hemos
gastado más de siete millones y me-
dio de dólares en los edificios aquí en
Harvard!’


Por un momento la mujer quedó
en silencio. El presidente estaba fe-
liz. Tal vez se podría deshacer de ellos
ahora. La mujer se volvió a su esposo
y dijo suavemente ‘¿eso es todo lo que
cuesta iniciar una universidad? ¿Por
qué no iniciamos la nuestra?’ Su es-
poso asintió.


El rostro del presidente se oscu-
reció en confusión y desconcierto.


El Sr. Leland Stanford y su esposa
se pararon y se fueron, viajando a Palo
Alto, California, donde establecieron
la universidad que lleva su nombre,
la Universidad Stanford, en memoria
de un hijo del que Harvard no se inte-
resó.


Usted puede fácilmente juzgar el
carácter de los demás por la forma en
que tratan a quienes piensan que no
pueden hacer nada para ellos.


Historia verdadera por Malcolm Forbes


El vestido de algodón barato


Un amigo pregunta a otro:
-¿En qué año está tu


hijo? -Está en segundo.
-¿En segundo? ¿Pero


no había suspendido el
año pasado?


-Sí. Por eso, está en
segundo de primero.


Y ese mismo padre, un buen día, se
encara con su hijo diciéndole:


-Hijo, espero que algún día compren-
das lo que me cuesta tu carrera. Te ase-
guro que me estás arruinando.


-Yo quisiera ahorrarte gastos, papá -
dice el hijo-. Pero no sé cómo hacerlo: te
aseguro que ya no puedo estudiar me-
nos de lo que estudio.


                   * * * * *
    Mal negocio.Y ese tipo de mal


negocio lo hacemos cuando, por
ahorrar lo que vale menos, perdemos,
destrozamos o gastamos lo que es más
valioso: por ahorrar un dinero se es-
tropea la salud; por afanarse en cosas
materiales se pierden avances espi-
rituales; por lo temporal abandonamos
lo eterno...


Sería bueno preguntarse muchas
veces « ¿vale la pena?». «?De qué sir-
ve al hombre ganar el mundo entero
si pierde su alma?» (Mt.16, 26).


Andrés se está preparando
para hacer la Primera Comunión.
Un día, al volver de la clase
en la parroquia, se entretiene
por el camino y llega un poco
tarde a su casa. Su padre se
enfada y le echa una bronca. Y el niño,
desilusionado, protesta:


-¡Jo, papá! No hay derecho. Yo llego
unos minutos tarde y me riñes. El «hijo
pródigo» estuvo perdido varios años y
cuando volvió su padre le hizo una fiesta.


                 * * * * *
    Al «hijo pródigo» debemos imitar-


le en el acierto y valentía de «volver».
Pero no en el error de «marcharse».
Es más fácil imitarle en el error que
en el acierto. Y en esa imitación cae-
mos, consciente o inconscientemen-
te, con demasiada frecuencia.


¡Ojalá le imites siempre en la se-
gunda parte: volver!


Desigualdad de trato


«Vago por consideración»


Aspiración:  ojalá queramos
usar los días, que el Señor nos da,
sólo para agradarle!


35


Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


El mundo es
de Dios, pero se lo alquila a los
valientes. Es que Dios ha hecho al
mundo, pero ha querido ponerlo en
manos de los hombres para que lo per-
feccionen y desarrollen. Por eso es
preciso que los hombres cobren con-
ciencia de esta su responsabilidad:
que Dios no hará por sí lo que ha de-
terminado hacer por los hombres.


Llénate, pues, de coraje; sumérge-
te en tu tiempo; fórmate apóstol. Qui-
zá tú no puedas contribuir a que el
mundo se desarrolle y perfeccione en
el campo de la medicina o de la elec-
trónica, pero sí puedes contribuir en
el campó de la justicia, de la verdad,
de la bondad.


Fórmate apóstol y se te abrirán
caminos para tu apostolado y llegará
la paz con su sonrisa y el amor se di-
fundirá para todos como un río de am-
plias orillas; y habrá un mundo me-
jor, más perfecto, más justo; y tú ha-
brás colaborado con Dios en su obra
creadora.Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


TIENES 1 MINUTO PARA ENCONTRAR
LA LETRA NO REPETIDA


Respuesta: La Z


el que busca
Portal católico


encuentra.com
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